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¡René García fue un hombre grande! evocó un habitante del barrio Florencia (Bogotá). 

Estas palabras quedaron grabadas en mi memoria. Aunque han pasado 25 años de la 

partida física de René, siento con más firmeza que es importante mantener viva su 

memoria y trasmitir su testimonio que nos desafía. ¿Pero quién fue este hombre y que 

hizo? 

René nació en Bogotá el 20 de abril de 1939. Hijo de Gustavo García Ordoñez y Cecília 

Lizarralde. Tuvo dos hermanas: Gladys y Nancy. Perteneció a una familia de tradición 

católica. Su tío abuelo, monseñor Joaquín García Benítez fue obispo de Medellín y su tío 

Joaquín García Ordoñez, obispo de Santa Rosa de Osos (Antioquía). Con estos 

antecedentes René, hijo único varón, era visto por su familia como destinado a ocupar un 

alto cargo en la jerarquía eclesiástica colombiana… 



A los doce años ingresó al Seminario Menor de la Arquidiócesis de Bogotá. En 1964 a la 

edad de 24 años fue ordenado sacerdote. En 1965 se vinculó a la Juventud Obrera Católica 

JOC, en calidad de asesor, preocupado por una real solución de los problemas sociales. 

Desde esta experiencia tuvo contacto con activistas marxistas, lo que le llevó a reconocer 

que los problemas del país eran de carácter político y que “hay incompatibilidad entre 

capitalismo y cristianismo”. Esta posición se afianzó al conocer al marxista y matemático, 

Germán Zabala Cubillos, con quien trabajó durante varios años. 

En 1968 se dio a conocer públicamente como uno de los firmantes del documento de 

Buenaventura, suscrito por el grupo Golconda, donde fue uno de sus líderes. Desde su 

trabajo en la parroquia del barrio Florencia y junto a otros miembros de Golconda, realizó 

acciones en Bogotá y Colombia. Fue director del periódico Frente Unido en su tercera 

época (1969-1971), dictaba conferencias en universidades, promovía invasiones, 

asesoraba religiosas en trabajos de educación e investigación que fueron mal vistas por la 

jerarquía católica y los organismos de seguridad del Estado, por lo cual fue perseguido, 

encarcelado y torturado. Finalmente fue suspendido del sacerdocio por el arzobispo de 

Bogotá Aníbal Muñoz Duque.  

Como político se vinculó a la Alianza Nacional Popular ANAPO llegando a pertenecer a los 

cuadros más representativos de tendencia socialista. A raíz de los desórdenes 

desencadenados tras los resultados electorales en abril de 1970, es detenido y 

encarcelado en la base naval de Tres Esquinas, junto a otros senadores de Anapo.  

En la Anapo conoce a Idela de Zuluaga, con quien tiene una hija. Durante varios años 

participa en varios encuentros internacionales y trabaja junto a Germán Zabala en 

proyectos de investigación y acción en especial de la clase obrera, así en 1981 implementó 

talleres para la orientación obrera. Trabajo que contribuyó a la preparación del paro cívico 

nacional de 1981. 

Entre los años 1983 a 1985 realizó trabajo intelectual como investigador y docente en el 

Instituto de Formación Sindical María Cano ISMAC, entidad donde publicó en 1991 el libro 

“Pueblo y Constituyente”.  

Su vida de compromiso por los pobres le llevó a vivir duras experiencias de pobreza, así lo 

testimonian personas como el teólogo laico Abilio Peña: “A él le tocó vivir en condiciones 

muy precarias muchos años, muy mal alimentado, no tenía casa propia donde vivir. 

Viéndose así casi en la indigencia llamó a su compañero de seminario, Rafael García 

Herreros para que lo ayudara con una casa de las que esté regalaba, pero su respuesta 

fue: René García yo no te puedo ayudar porque eres comunista”. 



René fue un activo estudioso de la realidad nacional buscando alternativas pacificas para 

la trasformación de la realidad social, política y económica. Gran parte de su vida la dedicó 

a la educación e investigación, animando y asesorando movimientos sociales junto a 

Germán Zabala. En esta labor acumuló materiales sobre la cultura popular, el poder 

regional, el agro, las multinacionales, los recursos naturales, el problema urbano, la paz, la 

constituyente.  

A comienzos de la década del ochenta participa del proyecto político Colombia Unida 

junto a Orlando Fals Borda. René siempre estuvo trabajando por espacios de convergencia 

del movimiento popular, en sintonía con la propuesta del Frente Unido del Pueblo de 

Camilo Torres Restrepo, quien lo impactó con su testimonio de vida. Al respecto escribió: 

“En mi caso personal, fue poco el trato que con él tuve, apenas podría decir que lo conocí. 

Pero su muerte, trágica, revolucionaria y cristiana en varios de nosotros desencadenó el 

deseo de actuar”. 

Desde el año 1983 Elia Morales, fue su compañera y su gran apoyo en sus últimos años. En 

1985 René estuvo cercano al proyecto político de la Unión Patriótica. Viaja a 

Barrancabermeja (Santander) en calidad de vicerrector del Idesco, desde donde impulsó la 

construcción del Plan Agroindustrial para el Magdalena Medio, iniciativa que se vio 

frustrada con la llegada a la presidencia de la República de Virgilio Barco Vargas. Años 

después asesoró otro trabajo relacionado con lo agrario, esta vez con la Fundación San 

Isidro, en Duitama (Boyacá). 

En el año 1987 estuvo en Moscú; allí en la “meca del socialismo” con su Kremlin, la Plaza 

Roja, la catedral de San Basilio, y sus basílicas, pudo palpar de primera mano el declive del 

socialismo real. En agosto del mismo año, sofrío un accidente automovilístico que le 

fracturó una rodilla obligándolo a permanecer en silla de ruedas. Sus problemas de salud 

se agravan y le generan una tromboembolia pulmonar. A pesar de su débil salud continuó 

trabajando con sectores sociales y populares, aunque de manera limitada, ya que tenía 

dificultades para respirar. La casa donde vivió y donde funciona un hogar geriátrico 

dirigido por su compañera Elia Morales fue allanada en tres oportunidades por el ejército. 

El 30 de mayo de 1994 falleció a causa de un infarto cardio respiratorio. Fue un hombre de 

testimonio, ya que toda su vida fue fiel al evangelio de los pobres y consecuente hasta su 

muerte. Entre sus familiares y amigos es recordado como un hombre de entrañas 

solidarias preocupado por la gente. Como un hombre múltiple, en su capacidad de 

desarrollar muchas acciones en actos, reuniones, congresos, mítines, otras actividades en 

el país y fuera de él. Sus amigos lo evocan como un revolucionario que luchó toda su vida 

hasta el último suspiro. 



Su testimonio de vida nos desafía y continúa iluminando. René fue amigo, compañero, 

hermano, padre, educador, intelectual orgánico… Fue una persona que disfrutaba las 

cosas sencillas y pequeñas de la vida, le gustaba la música popular de Jorge Velosa como 

también la música clásica; encontrarse con personas y compartir con ellas tertulias, leer, 

salir a cine, a teatro(a pesar que en sus últimos años estuvo en silla de ruedas y con 

oxígeno). Pero sobre todo le gustaba encontrarse con personas con las que le permitieran 

no desconectarse de las preocupaciones que siempre había tenido. Fue un hombre que 

nunca perdió su norte, ni sus razones para luchar, las que lo llevó a invertir toda su vida.  

Hoy cuando en la sociedad abundan maniquíes animados bajo la apariencia de seres 

humanos que se presentan como modelos de felicidad y realización, conviene sospechar y 

tener referencias de vida coherente como la de René García quien luchó a plenitud por 

una humanidad con justicia y paz. 
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